Arte Libro de Santillana
Entre el 14 y el 17 de abril se ha celebrado en Santillana del Mar el II Festival y Feria del Libro “Arte Libro”, con patrocinio y organización de diversas entidades. Un empeño como este nace de la ilusión de unos pocos, a los que nombraría si no fuera porque, a pesar de no ser una larga lista, puede que me olvide de alguno. Pero el apoyo institucional resulta fundamental para encauzar proyectos que de otra manera serían casi imposibles. La vieja villa se ha convertido entonces en una especie de Urueña de los libros, un pequeño y por desgracia efímero paraíso para quienes gustamos del papel impreso y de sus diversas posibilidades editoriales y artesanas. Diferentes enclaves (Torre de Don Borja, Palacio de Peredo Barreda, Sala Contemporánea del Museo Regina Coeli, Casas del Águila y la Parra, Museo Altamira, Museo Jesús Otero) han sido escenarios para la muestra de lo mejor de diferentes entidades y librerías, que han exhibido una parte significativa de sus obras, con especial detenimiento en el libro antiguo y el libro ilustrado. En el palacio de Peredo Barreda puede contemplarse aún hasta mediados de mayo la exposición “Impresores, encuadernadores y libreros. Desde la cuna de la imprenta hasta la private press española”; en la Torre de Don Borja “Al uso de los niños. El libro escolar en Europa desde el siglo XVIII hasta el siglo XX”; y en el museo Jesús Otero, los proyectos de alumnos de la Escuela de Arte nº 1. Se trata, al fin, de pequeños rescoldos de todo lo que sucedió el fin de semana pasado: un encuentro inolvidable de diferentes sensibilidades unidas entorno al libro. El programa de actividades ha sido intenso. Además de exposiciones y puntos de venta, ha habido talleres en los que cualquiera ha tenido la ocasión de acercarse a las técnicas artesanales para la impresión de libros (desde la más sencilla impresión a mano hasta la tipografía), la encuadernación (en diferentes modalidades: rústica, árabe, japonesa…), la ilustración y la decoración. Sólo se ha echado en falta una mayor presencia de público en algunas conferencias, quiero creer que por falta de información, no por falta de interés sobre unos temas que podían alimentar la curiosidad del público general, cuanto más del especializado. Además de la presentación del sistema de libros electrónicos y audiolibros de la Biblioteca Central de Cantabria, se habló, entre otros temas, del origen de la imprenta en Asia, de la revista malagueña “Litoral” o de una rara edición de “El cuervo”, de Poe. Las conferencias tuvieron como eje vertebrador el mundo extinto de la imprenta artesanal, que concitó en Santillana a los más importantes impresores que trabajan en nuestro país con técnicas ya consideradas obsoletas, verdaderos profesionales de esos que, en su mayoría, puede decirse que han nacido en una imprenta y aún creen en las posibilidades de las viejas máquinas y minervas, los viejos tipos y tintas, compaginadas en ciertos casos, eso sí, con el offset y la fotocomposición para sobrevivir en/a la era digital. Estos impresores son Francisco de Paula Martínez Vela (Granada), la imprenta Sur del Centro Cultural de la Generación del 27 de Málaga (con José Antonio Mesa Toré y Pepe Andrade), Emilio Sdun de Prensa Cicuta (Guazamara, Almería), Francisco Cumpián (Málaga), José Manuel Martín (Ediciones de la Imprenta, Madrid) y Carmichael Alonso (Lloreda de Cayón). Me interesa resaltar que este tipo de encuentros no se producen en España y que estas técnicas, tal y como se conocieron hasta hace unos pocos años, están desapareciendo, así como las máquinas que hicieron posible la lectura hasta hace décadas. Por eso escuchar a estos artistas-artesanos, enamorados de un trabajo que ha sido clave para entender el mundo, ha resultado una experiencia inolvidable pero a la vez un estímulo para valorar sus obras, verdaderas joyas cuyo valor crece en el mundo tan industrializado, grisáceo, despersonalizado, que parece que nos invade. Luego, acercarse a uno de los puestos de librerías de viejo, de las que mantienen vivo el amor por los libros que otros tuvieron (El Astillero de Barcelona, Salambó de Madrid, El Asilo de los Libros de Valencia, etc), ha completado un encuentro que deberá repetirse por varias cosas: por su aportación cultural evidente, por el contacto entre los agentes interesados en el libro, por la “puesta en valor” de artesanías en peligro de extinción, por el aprovechamiento que se hace de una villa tan aprovechable como es Santillana y por la reunión de las sensibilidades de impresores, libreros, creadores y lectores. No creo que pueda pedirse más en el maravilloso, extraño y necesario circuito comunicativo de la palabra.
